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Cartagrena,—Un mcí, 2 pesetas. Tres meses. 6 i l—ProrinCiaS.—Tres meses, 7*50 ivl.—í^xt/axiyoro.— I F>?\i:o «eni sienipie .'.delninaJ;) v'̂ 11 metálico ó en k-ti,is .ií Ücil cobro.—Corresponsales en Paris, A. LoTétte 
Trcs iiiesís, u ' J5 »J,—La,siwíripcKjn empezará ií contarse desJe I " y ¡ó de cada mes.—La correspondencia se dirigí- || ri;e Camuartin. Ó!. v I./ODBÍ, t-'.iul>KU>;-.Montmaare, 51. •• .1 Ló idrj . Aasaci i Gen.jral Española, 6, Gfeat Wib^ • " w i í í j 
rá al Administrador-, ..¡j . ,̂  , . » H clv--;tet, Strecí ^ ^ ^ . 1 . or; q ;;. ,< J 

¡CARTAGENEROS! 
&l pordesgracl» septeáetitas^ el cólera ó la üe.)re amarilla, on eata, 

ciaddi, n« teátoia al co .iagío.st laváis vuestra /coa coa la, r,EuiA JABO
NOSA d» Joa$,Is^^oio Muahet, pase e^ el mujot de^ víectante qae se c >-
iiOce,hastae punto do que el gobierno da los Estaá ys-Uaidos ¡lene orde
nado su uso ea todos los eataDld-;imienios oñciales de a R)púb;ica. 

P«r» iut»lig»iic¡i d«l público Mta Ltf ia Jaboaoia se di fiencii de las ot. us «n qae su co
lor «s »lj{0 moreno y d» paquete», «n qu» «st» lleva la Cruz d Malt; por marcí de [á';rica. 

¡OJO!—No dejarle «orprender por las diferentes logias q îe se ixpen.-ien jii Cartagena con 
otrce nombre». Pedid la Jkbmiosa que se rende en los eatabUcimic tos Coopsi ativa del Kjército 
y Armada, calle de Jar»; DJJoaquíu fír.iz. droguería, Cuatro Santos; D. Joaquín Barcoló, Puer a 
de Murcia; ü . TomáV Ser», callé d« Osuna; D. Josí Buiz Navarro, ( onvidiasó; D. José Komera, 
Caatelini l ;Sra. Viuda, é hijos de Pito, yerdura;>,Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez. Ver
dura 14; D. Joíé Andreu, San Francisco, esquina Palas; D. Giiiés G.-irc a Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio Gonzilez, San Feíiíaíído 57; Sox;iedad Cooperativa del Obicro, glorieta; D, Enrique 
AragJ, Duquj 17; D., jUita^io, Coiiesq, SantaFl>reatÍ!ia 37; D. Juiu Roca, Cuatro Santos 18 
y D. José Pagin, Aire 8. 

Único representante para las proviuciaá de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Berongmrv Lizaua 8, principal, Cartageiía. 

seciiente político .sin dejar por ello 
de ser i;n hombre malo. 

JOSÉ MARTÍ Y MATA. 

La MiJia Albiijón iSgi. 
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GRAN HOTEL DE ROMA 
[ANTES DEL ÜNIVEBSO] 

CALLES n\mn n VERGUÍA Y osuvi. 

CARTAGülKA 

Mesa redonda á tas 11 de la mafiau'a y 7 de 
la ttfd*.—Servicios partictilares á todas hb-
raa.—Coches ¿ todos lo» trenes.. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
p or numerosos que sean los señores comensa-
es. —Coches á la llegada de los vapores. 

{¡¿te aiAgiiifíeo hotel, con 7& eápaciósaa- y 
elegante» baJbitaci^ues, de les primeros eta su 
clase, aituado î |Mrf« del muelle, del (^me|-eio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está á cargo de 
Mr. Henry Carbonne, quien ofrece á los se
ñores que tengan á bien honrar su casa todíis 
itw.coauMUdade8-tatitO''eu el- aseo corno-OH ^ 
buen sciiTicio de hahitaciótt) eauedores y co
cina. .,._ \ .„ ,̂ ._i ..,->... , . ,.:,.;. •,, 

Grandes comedores y salones de lectura y, 
de billares.—Se hablan Varios idlemas.—La' 
cocina está'dirigida por ér misino ddeiio.'— 
Precios eeoo4micos. 

V i c h y c a t a l á n . 
CÍO cuarta plunu. 

-Véase anun-

LOSeOiVCEifálBS 

Sji«;^^re Jî ^mos jCJî ido y segui
mos creyendo, á pés?ir,de kj qMcen 
contrán9 de. pqestra, opinión nos 
demuestra la,; f^pcriencia,, q^eel 
cargo de concejal, es y debiera ;er 
siempre, un cargo puramente ad 
myii^traíiYOj sin,mezclarsepiarana
da las cuestiones pplíticíis en nuesr 
tros asuntos concejiles. 

En todos los partidos políticos 
hay, l;ípn\bres 4)o¿iríidps, así fonio 
por desgriUGiaiambiéiihay nuichqs 
que no lo ^n,,LaypQl!tica no es á 
nuestro eQtei\der Qtr^ cosa, que el 
modo y ffianeríi,qtie,.cad3 cual cree 
mejíM- para Vegaru^ bienestar, y 
prosperidad .geoerali que tpd9s ape
tecemos. . ¡ i i , ' ; 

I Claro está, que los xepublicanps 
c r ^ n / ^ < poc su forma degobier-
^Q Ufaríamos .á ja meta.de tan 
Ie|[ítimas aspiraciones; ,así como 
h^y que jconcetjer igualmente que 
los caiHalas creen de buena fe, que 
nos vendría la fdicidad á manos 
llena» con «1 gobierno paternal de 
su pretendido rey y señor; y así 
también deben creerlo los demás 
partidos intermedios dé los dos ex
tremos enunoiados. 

AhoQ» bien; ¿Caál ¡de ellos es el 
mejor? A ouailquilir .político que le 
preguntemos nos JsUrá ^in titubear 
un solo momento que el suyo es el 
mejor, así como en la romería de 
San Im4^4éM%4ríd tpda^ la^xos-
quillas que^ ei). jn^>p|ope§ fxponep 

á la venta pública son fabricadas 
por la c verdadera Tíajaviera», á 
pesar de hacer muchos años que 
los huesos de esta respetable seño
ra descansan en el cementerio de 
Fuenlabrada. No queremos decir 
por esto que los partidos políticos 
sean como las ponderadas rosqui
llas, que ninguna de ellas son las 
verdaderas, pues no debe cabernos 
duda que alguno de ellos ha de 
traeriiosla tan cacareada nivelación 
social en la que no habrá envidio
sos ni envidiados, Íleo-ando á ser 
nuestra querida nación una copia 
exacta y fiel de la fabulosa Jauja; 
pero entre tanto llega la deseada 
hora del bienestar general, pudié
ramos pensar en el nuestro parti 
cular ó localj es decir,.,eq hac,ejrnps 
más llevadera la vida en nuestro 
municipio, sin dejar por eso de tra 
bajar porque todos los demás ob
tengan igual ventaja Y como, la , 
caridad bien ordenada empieza 
por uno mismo, debiéramos pro
curar barrer nuestra casa antes de 
pretender hacerlo en la agcna, por 
que ¿qué adelantaríamos con que 
el Gobierno, de Madrid es decir el 
de la Nadón, . fuera republicano si 
nuestros conc«jales eran carlistas ó 
viceversa? Nada, seguramente; así 
como si el gobierno de Madrid y 
nuestro municipio eran de las mis
mas, ideas po íticas y unos y otros 
carecían de e ;a buena fe y tacto es 
pecial que se necesiia para cum 
pUr bien taa iltp é importante co
metido. 

Por njr'iierít que deje iini)ortar 
nos muy poce á los tuenos carta
generos ágenos á la política de 
campanario, el que en unas eleccio
nes municipales .salgan con mayo 
ría los cqnservadores, liberales, re
publicanos, y aun los carlistas si to
dos los elegidos ó al menosla mayor 
parte, son hombres de bien; es se 
guro que procurarán por los intere
ses de nuestro municipio de una 
manera inmejorable, por cuanto 
todos deben saberse de memoria 
que el cargo de concejal es para 
administrar y no para medrar. Por 
lo que á pesar de haber oido á po 
Uticos de ideas avanzadas augurar 
mal del futuro, Ayuntamiento, por 
no ser todos los nuevos concejales 
de s\i comunión, y á l o s que han 
ganado las elecciones decir muy 
ufanos,qne nos esperan días de 
bienandanza con una administración 
basada en el credo político que 
profesan, no confiamos para nada 
en las ideas políticas que unos y 
otros sustentan sino en la honradez 
y buena cpficiencia de to^os ellos, 
porque á nuestrp modo de ver se 
puede pasar por un bueno y con-

VARIEDADES 

COKRt'lO BR SKÑOHAS-

Se puado en estos iiiomeiitos in
troducir u.iít va!'i.'i.iite en el conoci
do verso del fíibulista francés. 

«Todos uo morían, pero todos 
estaban atacados » 

Y dcch" 
«Todos no han partido, pero 
todos .se disponen á partir.» 

Y por esto todas nos ocupamos 
cuidadosamente de los trajes para 
el casnpo, y unas se disponen á des
filar coa dirección á Suiza, otras 
con dirección á Noruega. 

En este caso es preciso que pro
bemos nuestro fino instinto, reunien
do lo útil con lo agradable. 

Algunos trajes de pañete uitra-li-
gt-ro, ó de laua sobriamente adoi-
nadoscon picados en el borde, ga
lones ó bieses lisos, cosa que per 
niiten las formas que hoy ^e usan; 
so puede llevar toda una serie de 
pecheras abullonadas ó de chalecos 
que varían hasta lo infinito, el as
pecto de tres trajes, pues no se pasa 
de este número, dos claros y uno 
oscuro. 

Gomo elemento, la jaquete debe 
ser preferida á los abrigos largos, 
pecados j molestos, una jaqaette y 
un irapenncable de seda «caout-
choutée.» Nada de sombreros con 
flores, nada de capotas de tul; «ca
notier» ó pequeña toca de paja y 
alas ó cintas, por todo adorno, y, 
en último caso, un poco de gasa; 
pero entonces se hará bien en lle
var algo para reponer, pues el sol, 
la lluvia y el polvo son destructo
res feroces. Guantes flexibles y hol
gados, sin botones, zapatos con la
zo, «eneas» sencido, falda de seda 
negra, ( orsé de satín negro, ropa 
interior lisa, en una palabra, es pre
ciso escoger preferentemente lo que 
se pone de prisa y se guarda con 
rapidez. 

No tengáis compasión de las futi
lidades y «bibelots,» llamados de 
viaje, están muy bien en los alraa^ 
cenes en que se venden, pero son 
detestables en los viajes, llevad lo 
extrictamcnte necesario y que pese 
poco, un vasito, una maquinilla 
para espíritu devino y especialmen
te un despertador y nada más; con 
respecto á alhajas, e! reloj, al que 
debéis unir una brújula, accesorio, 
que no es inútil, sobre todo cuando 
se viaja. ¿Y dónde dejais la coque
tería? exclamarán mis lectoras. 

La coquetería consiste en el cor
ta de vuestra jaquette, en el refina
miento de vuestro calzado, y hasta 

. en las gotas de la esencia que uséis, 
pero consiste sobre todo para una 
viíyera, en ser siempre la primera 
que esté preparada, en no ir nun
ca envuelta en trajes recargados 
de adornos que se arrugan ó se 
aplastan, en; no ir fatigadas por 
el abuso de estos talles finos y en 
ser no «the rightt map in ri heth 
vlace,» sino rigurosamente «the 
righ paraon in rigt time. 

: 4 

i Se hacen encantadoras jaquettes 
! de pafio azul marino con tro:-; cstre-

lias en oi cuello, á lo murinero y 
«oucan,» cuyas esculturas en ma
dera de olivo son obras maestras;un 
detalle basta para revelar la mujer 
elegante, si es que se trata de pa-
recerlo ante Io3 fondistas y opera
rios de los caminos de hierro. 

En las ciudades en que se tomen 
baños, podemos lucir más galas: la 
mujer que está verdaderamente en
ferma y que tenga que seguir una 
curación seria tendrá bastant-j con 
algunos trajes sencillos. Pero las 
que van en clase de acompañantes 
ó como nerviosa, podrá usar toda 
clase de adornos; desde luc^o los 
encajes blancos ó negros, lisos ó 
con cuentas, logran la victoria no 
antes de tul, gasa ó crespón con 
preferencia á las plumas que el so-
p'o del capricho ha hecho volar, y 
á lo mas se pone «ruches» de cintas 
al borde de las faldas. 

He aquí un lindo modelo, inédito: 
traje de velo blanco con rizados 
malva, al borde de la falda fila de 
los mismos rizados de crespón mal
va, cuerpo «drapé» y mangas de 
crespón malva. 

Esto es fácil de hacer por la pri
mera costurera que se presente. 

Otro modelo original para las que 
no temen ponerse como... nadie, 
tres faldas do foulard «montees» 
con fruncidos al rededor del talle, 
de manera que formen tres grandes 
volantes, camiseta de foulard de 
matiz, vistoso y pequeña chaqueta 
Luis XV, parecida á Ja falda. 

L a r e c e t a d e la s e m a n a 
«Bacalao á la vizcaina.» 

Después de mojado y, hecho tro
zos, se hace que dé un hervor; 
mientras se asan en parrilla unos 
cuantos tomates, se les quita el pe
llejo y, con cuchara de madera, se 
deshacen bien en un plato, se pica 
mucha cebolla menudita y se pone 
en aceite á rebozar y cuando este 
aún sin tomar color, se añade el 
tomate y se concluye de rebozar. 

Puesto el bacalao en una cazuela 
con método, se echa encima el to
mate, cebolla y aceito en que se 
frieron, y se deja á fuego lento has
ta que el bacalao esté bien cocido. 

Es preciso tener cuidado de me
near á menudo la cazuela para que 
el bacalo tome la salsa, y siempre 
05 conveniente hacerlo á fuego len
to. 

PICCIOLA. 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior: 

ZARPAR 
* 

CHARADA 

Con primera y mi segunda 
nombro una constelación, 
y en la segunda y tercera, 
he visto ayer un vapor. 
La segunda y la primera 
en,la mar la temo yo, 
y 1» tercera es un verbo: 
el todo, caro lector, 
te entretiene y te distrae 
si le tienes afición 
pero si asi no sucede, 
te pone de mal humor. 
La solución en el número próximo. 
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DH TODO Y DF¡ TODAS PAUTÉ ÍÍ' * 
. • . • . . • 

Rusia es decididamente él pais dé' • 
los refi)rniad fres. 

Después del conde Tolstoi, que' 
quiere resolver la cuestión social 
con el regreso de la humanidad k 
las selvas, aparece el doctor Krohn, 
que quiere reformar la medicina por 
la higiene de la piel. 

Este último reformador acaba de 
presentarse en el Ayuntamiento de 
París con un libro y un «dieque» de 
100.000 francos. 

Las conclusiones del libro son 
muy curiosas. 

La medicina reformada deberá 
ensayarse en el Hospital más repu
tado por su rnortalidad. Si eu^ seis 
meses esie Hospital reformado ná^ 
acusa una notable disminución en 
el número de defunciones y un au
mento en las altas, el Dr. Krohn sé 
compromete á construirá sus expen
sas una Casa de Salud para los po: 
bres de Paría. Y da en garantía el 
«cheque» de 100.000 francos, 

¿Qué es la medicina reformada? 
Pues sencillamente un sistema tera
péutico que rechaza toda interven-, 
ción del farmacéutico en la cura
ción de los enfermos. 

El método puede reducirse á los 
siguientes puntos: , 

La naturaleza enciieiitra^sieiQpr^ 
espontáneamente el niedio de cur^r " 
las enfermedades sin asistencia ,Xa-
cultativa. 

Las epferraedades se convierten 
en crónicas é incurables por. el abu
so de las medicinas. , 

La enfermedad es la lucha de la 
naturaleza para expulsar Jos pr^a-* 
«ipios no asimilables. 

Según el Doctor, nupstíofi' trajes 
son un obstáculo á la hi^ene, de la . 
piel. , , 

El ideal sería a^d^r^ coipq los^ 
osos: v<»tid,08 del oropiQjpiB^ ĵ. . ^ . ,; 

Una criaba en Córdoba h^ rolSadá' 
á sus amos ll.OÓO pesetas enmeíta-
lico y tnás de 30.000 én alhajas, /* "* 

Lo más notable del caso es que ' 
la sirviente, que es de extremada, 
belleza, ha desaparecido en coTOpa-\ 
nía de un tal R, S., esposo de una 
de las hijas del robado. 

•o * * 

La casa constructora de los seño-' 
resJ . y G. Tomson de Glasgov está ' 
ultimando un contrato para la cons
trucción de dos grandes vapores co
rreos de 16.000 toneladas de despía-
zamiento y máquíqas generales de 
triple expansión que desarrollarán' 
32.000 caballos de fuerza, garanti
zando el viaje de Liverpool á STus-
va York en cinco singladuras. 

Además estarán construidos bajo 
las condiciones é inspección del almi
rantazgo inglés, para ser utilizados 
en tiempo de guerra como cruceros; 
teniendo dobles fondos en toda su' 
extenión y estando divididos y sub-^ 
divididos en secciones longitudina
les y transversales en número de 
40; siendo casi insumergibles poi-
esta especial construcción, á menos' 
que caso rarísimo se les Inundasen 
la mayoría dp sus con^aí'tinientós; 
teniendo todos los adelaivios conoci
dos hasta el día panrá seguridad y' 
comodidades. 

* * 
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